MUJER ¿IGUALDAD O COMPLEMENTO?

En la vida hay verdades que requieren estarse recordando siempre. Personas, cosas y situaciones muy cercanas a uno corren el riesgo de ser olvidadas por estar siempre allí. Algo de esto ocurre con el rol de la mujer. Siempre ha estado junto al hombre, pero no siempre hemos tenido claro el sentido de su origen y su fin. ¿Dónde radica la diferencia que pudiera justificar la desproporción entre ellos; y que entre otras cosas, produce sueldos más bajos para la mujer en el mismo rol o función del hombre?. Estos olvidos esenciales han llevado a la construcción de una sociedad occidental al modo de un patriarcado totalitario, donde la influencia del Derecho Romano contribuyó a disminuir el rol de la mujer en el ámbito de la cultura, subyugándolo al varón. Así llegamos a nuestros días en un caldo que ha cultivado la lucha de los sexos. Lucha que ha tenido un origen justo: defender el derecho de la mujer al espacio social y cultural frente al hombre; sin embargo esta lucha ha llevado a buscar intentar la construcción de una sociedad del dominio inverso: la mujer sobre el hombre, expresado en un feminismo totalitario y radical. Pero ¿esta es la verdadera solución que deja comprendido el ser y rol de la mujer? ¿Hay igualdad real entre los géneros?

La Sagrada Escritura, criticada por el machismo de muchas de sus páginas, que por cierto ya respondían a modelos culturales imperantes, tiene la vieja sabiduría que permite contemplar el origen más puro de la humanidad. El pasaje bíblico de la Creación muestra al Dios Creador dando vida a la pareja humana por igual. Ambos son constituidos de la misma materia;  y reciben la capacidad de ser libres, de crear y amar, a semejanza del Creador Esta es la igualdad ontológica de todo ser humano. Sin embargo, junto a esta igualdad fundamental, principio de toda dignidad de la humanidad, está también el principio ontológico de la desigualdad entre ambos. Esta desigualdad no es una pérdida para ambos; sino es lo propio de cada género, hombre y mujer, que los hace ser distintos. Y la belleza de esta distinción está marcada en la misma codificación genética. Hay algo propio del ser femenino: la maternidad, la capacidad de la acogida, el impulso de lo intuitivo sobre el pragmatismo. Y esto produce lo propio, y que constituyen características irrenunciables. Ningún otro género podrá sustituir a la mujer en este rol propio y maravillosamente único. Entonces ¿Cómo debe ser la relación entre estos sexos iguales y distintos?

En el antiguo hebreo bíblico, el varón es llamado “ish” y la mujer “ishaj”. Un juego de sonidos que revelan semejanzas y diferencias. Lo igual produce la identidad sustancial de la especie; mientras que lo desigual, el compartir de las riquezas propias. Cada uno aporta lo propio; y es en ese encuentro donde se produce la plenitud del otro. Ninguno por sí mismo; y sólo con sus iguales, sin entrar en relación verdadera con el otro sexo podrá vivir en plenitud. Hay entre el hombre y la mujer, no una lucha de superioridad, sino un encuentro de complementariedad. La guerra de los sexos puede haber traído dividendos jocosos y publicitarios, pero no verdadero encuentro. Ha habido demasiadas guerras para agregar y permanecer en una tan sin sentido.

Que al recordar estos días a la mujer, en lo que le es propio y específico, reconozcamos a la que es “carne de nuestra carne y huesos de nuestros huesos” Sabiendo en el decir de Benedetti, que en la calle juntos y en complemento “somos mucho más que dos”.
